
 
 

CATEQUESIS  2009-2010 
FICHA DE INSCRIPCIÓN 

(para entregar antes del 1 de octubre en el despacho parroquial) 

NO DEBEN ENTREGAR FICHA los niños de Comunión que han realizado 

aquí los cursos anteriores. 

Nombre:  
Apellidos: 
Fecha de nacimiento: 
Lugar de nacimiento: 
Parroquia donde fue bautizado: 
Colegio en que estudia: 
Nombre de la madre: 
Nombre del padre: 
Domicilio: 
Nº de teléfono:                               Email: 
Observaciones: 
---------------------------------------------------------------------------------------- 

(A rellenar por la Parroquia): 

Grupo:                                                  Catequista: 
Día y hora:                                             Sala: 
---------------------------------------------------------------------------------------- 
HORARIO DE CATEQUESIS : 
- Primera Comunión (1er. año):(2º de primaria): +Miércoles 18.00 
                               (ADJUNTAR VOLANTE DE BAUTISMO) 
- Primera Comunión (2ª. año):(3º de primaria): +Jueves 18.00 
- Primera Comunión (3er. año) (4º de Primaria) : +Martes, 18.00 
(Para inscribirse directamente en 2º ó 3er. año es imprescindible el 

certificado de la parroquia donde se han realizado los cursos anteriores) 

- Juveniles de Acción Católica y  Confirmación (desde 5º de Primaria en 
adelante): + Sábados, 11.00 a 14'00 
- Jóvenes (desde los 16 años): + Sábados, 11.30 a 13'00 

Rodear con un círculo la opción elegida. 

---------------------------------------------------------------------------------------- 
La catequesis será de una hora semanal. El grupo será adjudicado por la 

Parroquia y se comunicará telefónicamente. 
Firma del padre o la madre : 

 
 
 

Si desea recibir esta hoja parroquial por correo electrónico, envíenos un email a despacho@nslosarroyos.e.telefonica.net 
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6 septiembre 2009.     Domingo 23º del Tiempo Ordinario (ciclo B).     Hoja nº 354 

2+2 = DIOS 
      Hace dos años, el sacerdote y matemático polaco Michael Heller demostró, a través de 
fórmulas numéricas, la existencia de Dios. Como si Pitágoras y Santo Tomás se hubieran dado 
cita en la inteligencia de este amigo de Juan Pablo II, salían de sus dedos números como 
alabanzas, y probablemente hiciera cuentas ante el altar de su iglesia sin que por ello estuviera 
distrayendo su atención de Dios. A partir de hoy, cualquiera de nosotros podemos esgrimir una 
pizarra ante nuestro ateo de guardia, y, tiza en mano, tumbarlo dialécticamente. 2+2=Dios... 
¿Quién puede objetar nada ante la contundencia de los números? 
      Por supuesto, desconozco la fórmula en cuestión, y lo más probable es que, aunque la 
conociese, mi cerebro no esté preparado para comprender logaritmos tan complejos. Pero, a 
pesar de ello, puedo permitirme el lujo de hacer una afirmación de lo más categórica: jamás 
convenceréis a un ateo de la existencia de Dios con una fórmula matemática. 
      “Todo lo ha hecho bien: hace oír a los sordos y hablar a los mudos”. Aquellos hombres 
vieron milagros, uno detrás de otro, y, sin embargo, no se convirtieron. Delante de ellos, un 
hombre sordo y mudo volvió a oír y a hablar… Pero de poco sirvió a la hora de cambiar los 
corazones. 
      El problema del ateo no es intelectual, sino existencial. No se trata de que crea o no crea en 
Dios. Sin haber conocido las fórmulas del Padre Heller, sé que para creer en la existencia de 
Dios no hace falta fe, sino sentido común. Hace falta Fe para creer en que Jesucristo es el Hijo 
de Dios, pero la existencia de ese mismo Dios la está gritando la Creación entera. Y si el ateo 
no escucha ese grito no es por sordera, sino por indolencia. 
      Si yo pudiera esgrimir la pizarra del Padre Heller delante de un ateo, y al final lograse 
demostrarle matemáticamente la existencia de Dios, no tengo ninguna duda de que obtendría 
una respuesta parecida a ésta: “de acuerdo, me lo has demostrado... Pero no me da la gana. 

No lo creo”. 
      Repito que no es un problema intelectual. El verdadero escollo radica en que la aceptación 
de un Dios me obliga inevitablemente a cambiar de vida. Creer que Napoleón perdió la batalla 
de Waterloo es facilísimo. Todo el mundo lo cree, aunque haya menos pruebas de ello que de 
la existencia de Dios. Pero es que la derrota de Napoleón en Waterloo no tiene nada que ver 
con mi vida, ni con lo que comeré hoy, ni con el modo en que haré mi trabajo. Pero si creo en 
la existencia de Dios, para empezar tendré que pensar en que debo rendir cuentas ante Él, y en 
que los viernes de Cuaresma no debo comer carne, y en que todas mis injusticias claman por 
una compensación y Dios me juzgará por ellas, y en que ese Dios me está mirando ahora... Es 
demasiado comprometido. 
      Ése es el problema del ateo: no quiere convertirse, y por ello no puede permitirse el lujo de 
creer. Para este problema, amigos lectores, las matemáticas y los milagros sirven de poco. Esta 
especie sólo puede ser curada con oración y ayuno (cf. Mc 9, 29). 
 


